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LEGISLACION SANITARIA.
Real orden , de 24 de mayo de 1861, regulari¬
zando los estudios que, con arreglo á los pro¬
gramas generales, han de hacer los Cirujanos
de 2.a y 3.a clase que aspiren á la licenciatura
en Medicina.
Ministerio de Fomento. — Instrucción públi¬
ca.—Negociado 1."— limo. Sr.: En vista del
expediente instruido para regularizar los estu¬
dios que, con arreglo a los programas genera¬
les, han de hacer los Cirujanos de segunda y
tercera clase que aspiren á la licenciatura en
Medicina; lomando en consideración lo expuesto
por la Real Academia de Medicina de esta corte
sobre los graves inconvenientes que pueden se¬
guirse de'dispensar á los referidos Cirujanos co¬
nocimientos teóricos V prácticos de todo punto
indispensables para el buen desempeño de la
facultad; y conformándose con el parecer del
Real Consejo de Instrucción pública, la Reina
( Q. D. G. ) lia tenido á bien dictar las disposi¬
ciones siguientes:
1.a Los Cirujanos de segunda clase que aspi¬
ren á la licenciatura en Medicina, deberán acre¬
ditar haber cursado y probado, con posterioridad
al título de tales Cirujanos, y en dos años á lo
menos, las materias siguientes :
Patología médica, un curso de lección diaria.
Preliminares clínicos y Clínica médica, dos
años solares.
Clínica quirúrgica, un año solar.
Clínica de obstetricia, un año solar.
Higiene pública, un curso de tres lecciones
semanales.
Medicina legal y Toxicologia , un curso de lec¬
ción diaria.
A la conclusion del primer año, y probada que
sea la asignatura de Patología médica, recibirán
el grado de Bachiller en Medicina.
2.a Los Cirujanos de tercera clase que aspiren
á la licenciatura en Medicina necesitan justificar
haber cursado y probado, con posterioridad á su
título de tales Cirujanos, y en cuatro años á lo
menos, las materias siguientes :
Anatomía descriptiva y general, un curso de
lección diaria.
Fisiologia, un curso de lección alterna.
Higiene privada, un curso de 60 lecciones.
Patología general, con su clínica y Anatomía
patológica, un curso de lección diaria.
Anatomia quirúrgica y Operaciones, Apositos
y Vendajes, un curso de lección diaria.
Patologia médica, un curso de lección diaria.
Obstetricia y patología especial de la mujer y
de los niños, un curso de lección diaria.
Probadas en dos años, á lo menos, estas ma¬
terias, y recibido el grado de Bachiller en Me¬
dicina, podrán matricularse al período de la li¬
cenciatura , estudiando en otros dos años las asig¬
naturas siguientes :
Preliminares clíuicos y Clínica médica, dos
años solares.
Clínica quirúrgica, dos años solares.
Clínica de obstetricia, un año solar.
Higiene pública, un curso de tres lecciones
semanales.
Medicina legal y Toxicologia, un curso de
lección diaria.
3.a A ios alumnos comprendidos en las dos
anteriores disposiciones no podrá expedirse tí¬
tulo de Licenciado en Medicina, á no acreditar
haber hecho los estudios en la forma y modo que
van expresadus, sea oual quiera el número de
años que aleguen tener probados en los antiguos
Colegios ó Academias.
4.a Los Cirujanos de segunda y tercera clase
no podrán simultanear asignaturas de segunda
enseñanza con las de facultad; debiendo, para
ser matriculados en esta, acreditar haber reci¬
bido, ó estar en aptitud de recibir, el grado de
Bachilleren Arles, y haber ganado y probado
en la Facultad de Ciencias exactas, físicas y
naturales, las asignaturas que prescribe el pár¬
rafo segundo, art. 1.° del Programa general de
esludios de ia Facultad de Medicina.
5.a Los Cirujanos de segunda y tercera clase,
alumnos hoy de la Facultad de Medicina, serán
admitidos á exámen de las materias à que se
hallen matriculados en el curso actual, oque,
con matrícula prèvia, hayan ganado por asis¬
tencia en los anteriores; pero deberán completar
en los años siguientes las asignaturas que les
falten, con sujeción à lo prescrito en la presente
real orden.
6.a Los Rectores, bajo su responsabilidad,
cuidarán de no admitir al grado de Licenciado
en Medicina á los Cirujanos de segunda y ter¬
cera clase que no hayan probado académica¬
mente todas las materias anteriormente expre¬
sadas.
7.a Se declaran nulas las dispensas de Clínica
ó de otras cualesquiera asignaturas, acordadas
por los Rectores en favor de los Cirujanos de
segunda y tercera clase, á no ser que estos ha¬
yan hecho los ejercicios para el grado de Li¬
cenciado á la publicación de la presente real
orden.
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8.a En cumplimiento del art. 78 de la ley de9 de setiembre de 1837, se prohibe dar curso áJas instancias de los Cirujanos de segunda y ter¬cera clase en solicitud de abono y dispensa deasignaturas ó de años.
9.a Quedan derogadas ta disposición 3.a de lareal orden de 10 de diciembre de 1837 ; las rea¬les órdenes de 11 de mayo de 1838, 13 de di¬ciembre del mismo año y 7 de febrero de 1839;la circular de 9 de noviembre del propio año; ycuantas disposiciones se opongan a lo prescritoen la presente real orden.
De la de S. M. lo digo á Y. I. para su inteli¬gencia y efectos consiguientes. Dios guarde áV. I. muchos años. Madrid 21 de mayo de 1861.—Couvera.—Sr. Director general de Instrucciónpública.
Beal órden, de 1.° de diciembre de 1862, acla¬ratoria de la de 24 de mayo de 1861 sobre losestudios que deben hacer los Cirujanos de 2.a y3.a clase que aspiren á la licenciatura en Me¬dicina.
Ministerio de Fomento.—Instrucción pública.— Universidades.— limo. Sr.: Determnados porla real orden de 24 de mayo del año anterior losestudios que, con arreglo á los programas vi¬gentes, debieran hacer los Cirujanos de segundatercera clase, aspirantes á la Licenciatura enedicina, elevaron diversas reclamaciones va¬rios profesores de Cirugía, alumnos de aquellafacultad, con el liiT de que respecto de ellos ño"tuviese aplicación la expre'sada medida.En su vista, y de las aclaraciones dictadas conposterioridad, la Reina (Q. D. G.), conformán¬dose en un todo con el diclámen del Real Con¬sejo de Instrucción pública, se ha dignado man¬dar lo siguiente :
1.° Los Cirujanos de todas las clases, exceptolos de cuarta, podrán aspirar á los títulos deBachiller, Licenciado y Doctor en Medicina, si¬guiendo y probando en las facultades médicaslos cursos que á continuación se expresan; de¬biendo, para ser admitidos á la matrícula, pre¬sentar sus títulos respectivos y el de Bachillerenaltes, ó copias testimoniadas de estos docu¬mentos.
2.° Los Cirujanos de cuarta clase que carezcande esludios académicos no podrán aspirar, encalidad de tales, á la Licenciatura de la facultad.3.° Los Cirujanos de segunda clase proceden¬tes de los antiguos Colegios de cirugía médicapodrán aspirar á la Licenciatura en medicina,estudiando y probando :
Ampliación de la física.
Ampliación de la química.
Ampliación de la historia natural.Patología médica.
Clínica médica (primer curso).Clínica médica (segundo curso).Higiene pública.
Medicina legal y Toxicologia,pudiendo hacer estos esludios en el espacio dedos años.
4.° Los Cirujanos de segunda clase proceden¬tes de tercera que hayan hecho sus estudios conarreglo á las reales órdenes anteriores á la de 30
de abril de 1838, podrán aspirar à la Licencia¬tura en medicina cursando y probando :Ampliación de la física.
Ampliación de la química.
Ampliación de la historia natural.Fisiología.
Terapéutica, Materia médica, y Arte de re¬cetar.
Patología médica.
Preliminares clínicos y Clínica médica (primercurso).
Clínica médica (segundo curso).Higiene pública.
Medicina legal y Toxicologia,
cuyos^estudios podrán concluir en el espacio dedos años.
3.° Los Cirujanos de segunda clase proceden¬tes de tercera que hayan hecho sus estudios conarreglo á la real órden de 30 de abril de 1838,podrán aspirar á la Licenciatura en medicina,cursando y probando:
Ampliación de la física.
Ampliación de la química.
Ampliación de la historia natural.
Terapéutica, Materia médica y Arte de re¬celar.
Patología médica.
Clínica médica (primer curso).Clínica médica (segundo curso),Higiene pública.
Medicina legal y Toxicologia.Estos profesores podrán también terminar susestudios eu-dos-auos —
67 LosCirujanos de segunda clase con cuatroaños de esludios académicos, hechos con arregloá las prescripciones que regían para los de prác¬ticos del arte de curar, podrán aspirar á la Licen¬ciatura en medicina estudiando y probando:Ampliación de la física.
Ampliación déla química.
Ampliación de la historia natural.
Fisiología.
Patología general con su clínica y Anatomíapatológica.
Patología médica.
Obstetricia y patología especial de la mujer yde los niños.
Un año solar de Clínica médica.
Higiene pública.
Medicina legal y Toxicologia.Estos profesores deberán emplear 1res años porlo menos en estos estudios.
7.° Los Cirujanos de tercera clase podrán as¬pirar al grado de Licenciado en medicina estu¬diando en cuatro años por lo menos las materiassiguientes:
Ampliación de la física.
Ampliación de la química.
Ampliación de la historia natural.
Fisiología.
Patología general con su clínica y Anatomiapatológica.
Terapéutica, Materia médica y Arte de re¬celar.
Patología médica.
Obstetricia y patologia especial de la mujer yde los niños.
Clínica médica (primer curso).Clínica médica (segundo curso).
Clínica de obstetricia.
Higiene pública.
Medicina legal y Toxicologia.
8.° Los alumnos Cirujanos no necesitarán ob¬
servar en sus estudios de perfección y de com¬
plemento las disposiciones prescritas en el arti¬
culo 2.° del real decreto de 11 de setiembre
de 1858.
í).° Los Cirujanos de segunda clase aspirantes
á la Licenciatnra en medicina recibirán el grado
de Bachiller en esta facultad al terminar el pen¬
último año de su carrera, y los de tercera al
concluir el segundo de los cuatro que han de es¬
tudiar en las Facultades, siempre que tengan ga¬
nada y aprobada la Patología médica.
10. Los Cirujanos de segunda y tercera clase
que á la publicación de esta orden se hallaren
matriculados en las Facultades de medicina para
optar á la Licenciatura de la Facultad, continua¬
rán y concluirán sus esludios con arreglo á las
disposiciones bajo las cuales ingresaron en las
Facultades, á saber : los que lo fueron ántes de
la real orden de 24 de mayo de 1861, con arre¬
glo á las reales órdenes anteriores y disposicio¬
nes de la Dirección general de Instrucción pú¬
blica; y los que entraron en la matrícula después
de la orden de 24 de mayo, con sujeción á lo dis¬
puesto en ella y concesiones y moditicaciones
posteriores hechas á su favor.
11. Los Cirujanos que no hubiesen hecho los
estudios de Ampliación de la física, de la quími¬
ca y de la historia natural, ó alguno de ellos, y
se licenciasen ó hubieren licenciado en Medicina,
no podrán ser admitidos á matrícula para reci¬
bir el grado de Doctor sin cursar y probar pré-
víamente estas materias de las ciencias físicas y
naturales.
12. Y por último, queda suprimida la facultad
de pasar los Cirujanos de tercera clase á la ma¬
tricula para aspirar á la segunda, cuya clase lo
está ya por la legislación vigente.
De Real orden lo digo á Y. I. para los efectos
consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años.
Madrid 1.° de diciembre de 1862.— Vega de
Armuo.—Sr. Director general de Instrucción
pública.
Real órden, de 1.° de noviembre de 1862, man¬
dando que estudien un curso de lengua griega
■los alumnos de Medicina que no hubiesen pro¬
bado dicha asignatura.
Ministerio de Fomento.— Instrucción públi¬
ca.— limo. Sr.: Varios alumnos de medicina de
Santiago han recurrido solicitando se les exima
de la obligación de estudiar la asignatura de
lengua griega, así por no estar comprendida en¬
tre las del Programa de esludios de la indicada
Facultad, como por no exigirse en otras Univer¬
sidades.
Considerando queia ley de Instrucción públi¬
ca incluye el estudio de la lengua y literatura
griega éntrelas materias de la facultad de Medi¬
cina; que su conocimiento es muy importante
para la fácil y acertada inteligencia de las obras
clásicas de la ciencia ;
Y en vista de que existen bachilleres en Artes
que recibieron este grado antes de la publicación
de los Programas vigentes, y no cursaron ni pro¬
baron la lengua griega, S. M. la Reina (que Dios
guarde), conformándose con el dictámen del Real
Consejo de Instrucción pública, ha tenido á bien
mandar que los alumnos de Medicina que se en¬
cuentren en este caso cursen y prueben la ex¬
presada enseñanza con cualquiera de los años del
bachillerato ó de la licenciatura en la referida
facultad.
De Real órden lo digo á Y. I- para los efectos
consiguientes. Dios guarde á Y. 1. muchos años.
Madrid 1.° de noviembre de 1862.—Vega de
Armijo.—Señor Director general de Instrucción
pública.
HIGIENE PÜBLICA.
sorke el, cultivo ¿del arroz.
No se halla todavía resuelta por el Gobier¬
no de S. M. la cuestión de este cultivo en
el delta del Ebro y llanos de los Alfaques.
Acerca de ella hemos insertado, en el Moni¬
tor de 4862 (pp. 49, 64, 73, 409, 440, 444,
423 y 423), varios documentos á los cuales
queremos agregar, como muestra de impar¬
cialidad, el siguiente escrito dirigido Al
público por los individuos de la Junta de aco¬
tamiento de Amposta , en nombre y repre¬
sentación de los cultivadores del arroz.
Dice así :
« En los momentos en que el Gobierno de
S. M. está llamado á decidir sobre la cuestión
de la plantación del arroz, cuestión vital para
este país, creemos se nos dispensará si, amantes
de la verdad y de la justicia, nos permitimos al¬
gunas ligeras observaciones sobre la materia.
»En el delta de la derecha del Ebro, y terre¬
nos municipales de Amposta, San Carlos de la
Rápita y Tortosa, hay una extension de treinta
mil hectáreas de terrenos, aproximadamente,
formada por los aluviones de aquel rio, y que,
aún cuando son limos feracísimos, tan solo se
cultivan con escasos resultados en la estrecha
faja paralela al rio, que por su mayor elevación
no sufre en tanto grado los grandísimos inconve¬
nientes, que los restantes, de ser pantanosos ó
excesivamente salitrosos, á causa desús natura¬
les desnivelaciones, de su escasa elevación so¬
bre el mar, y dificultad de dar salida á las aguas
por conservarse en su estado natural.
»Se concibe desde luego que con estas cir¬
cunstancias han de haber sido siempre foco pe¬
renne de calenturas intermitentes, haciéndose
sentir con mas ó menos intensidad según ha¬
yan sido los años ó periodos de lluvias, calores,
vientos y demás causas ocasionales y modifi¬
cantes.
«üabiéndose construido, por la Real Compañíade canalización delEbro, las acequias con quepudieran conducirse las aguas á aquellos terre¬nos, se hicieron en ellos algunos ensayos de cul¬tivo de arroz en el año de 18G0 que, habiendodado asombroso resultado, estimularon al pais áextenderlo «a unas 1res mil hectáreas aproxima¬damente, haciendo grandes gastos en desmontes,edificaciones, nivelaciones, acequias de desa¬güe, de riego y caminos, inviniendo sus capi¬tales y cuantiosos empréstitos, y creando con ac¬tividad Juntas provisionales de sindicato y de¬más necesario, conseguido que fue el permisoprovisional para aquel solo año. Aún cuandotodo debia resentirse de la premura del tiempo yde la poca seguridad que daba tan limitada au¬torización , con todo se obtuvo un resultado satis¬factorio, pues los arrozales presentaron magní¬fico aspecto; y aún cuando no dieron todos losrendimientos que se hubieran Obtenido sin dichosinconvenientes, y sobre lodo si el riego hubiesesido seguro, se cosecharon sobre cien mil fanegasde grano, que, vendidas al precio medio de treintareales fanega, han valido 1res millones de reales;trajeron además la abundancia al país; propor¬cionaron muy altos jornales á los braceros delmismo y á gran número de forasteros ; y es¬timularon á lodos a ta adquisición deprójncdá-des, y á aumentar los desmontes, desagües ydemás conveniente, sin temor de contraer creci¬dos compromisos ó deudas, en lo que tan gran¬demente prometia el desarrollo de la riqueza ge¬neral.
»Todo, sin embargo, ha sido comprometidopor la rigurosa prohibición que en el presenteaño ha impedido hacer dicho cultivo, y será per¬dido por completo, arruinado el pais ; y la mise¬ria, que ya ha aparecido, crecerá en temiblesproporciones, tan solo con dejar transcurir otroaño, sin que se resuelva el expediente defini¬tivo que se halla á la resolución del Gobiernode S. M. para la concesión, pues las tierras seconvertirán otra vez en eriales, los desagües secegarán, y todo quedará destruido, sin que elpaís pueda volver á levantar capitales para repo¬nerlo, aún en el caso de que después de dichotiempo se le concediera el acotamiento.
x>Aquella suspension, y las dificultades actua¬les, dimanan de las gestiones que con acaloradapasión se han hecho en Tortosa por los que no seavienen á que otros disfruten tan ventajoso éxi¬to; por los que conseguían explotar sus tierraspagando ínfimos jornales, que el cultivo del ar¬roz hizo duplicar; y por otros que, obrando debuena fé, se dejaban impresionar por las relacio¬
nes de los demás, atribuyendo todos de consunoal arroz las tercianas que se dejaron sentir enaquel año, y asegurando para lo sucesivo lamuerte y despoblación universal. Lo notable euestos clamores, era que los levantaban los quepor estar á quince kilómetros de los arrozales,estaban, según los dalos de la ciencia, á salvode todas sus eventualidades, y que las poblacio¬nes de Amposta y San Cárlos de la Rápita, lomismo que el barrio rural de la Enve ¡xa, queestán inmediatos á estos, piden unánimementeque se permita el cultivo, sin temer que surjanesos desastres que exclusivamente ellos habíande sentir.
«Aquel apasionamiento ha hecho olvidar quepor ser el terreno bajo, inculto y pantanoso, haproducido siempre'tercianas, y en largas épocasde un modo general y desastroso ; y no quierencomprender que el modo de sanearlo con pronti¬tud, y de convertirlo en magníficas huertas, esdarle el único cultivo que permite establecercontinuas corrientes de aguas frescas ó nuevas enlos puntos bajos; elevarlos con sus abundantescolmetajes, que en pocos meses llegaron general¬mente á más de un palmo , y establecer un siste¬ma combinado de desagües; cultivo que rinde,jLdemásclos-pi'uduotos necesarios para estimular álos propietarios á hacer todos los gastos necesarios-para la explotación y salubrificacion del terreno,cuya última circunstancia está en su interés yconveniencia, y ansian que el Gobierno garan¬tice los trabajos, indicándoles facultativamentelos que deban bacer.
>uÑo es de creer que nadie suponga que, re¬gándose en el dia las tierras por medio del Canal,podria procurarse cualquier otro cultivo que nofuese el del arroz, pues que los demás cultivosno sufren los encharcamientos y el salobre exis¬tentes, conforme lo demuestra la experiencia;pues no obstante de estar hechos los trabajos dedesmonte, nivelación, brazales, etc., nadie seatreve á utilizarlos, porque saben que nada co¬secharían, habiendo ocurrido en prueba de ello,que el señor Cauballo, distinguido ingenierofrancés, que no lia vacilado en gastar dos milquinientos duros probando á sembrar diferentesplantas, absolutamente nada ha recogido, noobstante de ser inteligente agricultor, tener má¬quinas aventajadas, y haber procedido con nota¬ble acierto y perseverancia.
«No se ha querido reconocer que las filtracio¬nes de los canales, encharcamientos que estosproducen deteniendo con los malecones las aguassuperiores, ia explotación de la mina de turba,las condiciones naturales del terreno antes men-
donadas, y las circunstandas ¡eventuales que
con tanta intensidad desarrollaron en varios pun¬
tos de España las intermitentes, debieron hacer¬
se sentir en este pais, y se achacaron exclusiva¬
mente al arroz las tercianas que hubo en el año
1861. En el actual, en que la prohibición de
este cultivo se ha observado rigurosamente, en
vez de disminuir, han aumentado considerable¬
mente; con la circunstancia de ser mayor la
progresión en los puntos en que habían estado
los arrozales; concibiéndose esto muy bien porno estar los desagües tan corrientes como el año
pasado y no renovarse las aguas encharcadas;
pues consta oficialmente que en Amposta, que entodo el año anterior hubo doscientos diez y nue¬
ve atacados de intermitentes, á mediados del
actual mes de octubre lo han sido ya cuatro¬cientos setenta y seis : en San Carlos, que en elaño anterior no llegaron á trescientos, lo han sido
en lo que va de año seiscientos cuarenta y dos.Las defunciones que en el año anterior fueronochenta y ocho, y cuarenta y nueve en los ocho
primeros meses del actual, ascienden ya á seten¬ta y ocho y noventa y uno respectivamente, yeso que en este año no han venido al país la mul¬titud de braceros forasteros que el cultivo del
arroz atrajo el año anterior. Se observa asimis¬
mo que al extremo del delta de la izquierda del
Ebro, á gran distancia del de la derecha ( 14 ki¬lómetros) en que se hiciera el cultivo, no hubointermitentes en aquel entonces, y en el año ac¬tual , en que no se ha hecho, ha sido atacadocasi todo el poblado de la Ampolla y numerosasbrigadas de trabajadores del ferro-carril : pruebaevidente de que las causas ocasionales están enlas mismas condiciones del país.
» Ante los desastres del año actual ninguna vozse levanta, ningún remedio se propone, y losfervientes sentimientos humanitarios que anate¬matizaran hasta con el furor popular á los culti¬vadores de arroz, se resignan con indiferencia á
que continúen subsistentes las causas que siem¬
pre han ocasionado las intermitentes. Los culti¬vadores y braceros dedicados al arroz ven , porel contrario, confirmada su prevision de que eltrabajo y la renovación de las aguas disminuyeel peligro; que la miseria y privaciones les qui¬tan los medios de contrarestarlo ; que sufren elmal sin ventaja alguna; que siguen en pié todoslos inconvenientes sin esperanza de remedio;siendo así que si se les permitía libertad de ac¬ción, lo que se consiente á otras provincias delReino que no tienen condiciones tan favorables,dentro de algunos años seria roturado lodo el ter¬reno, desaparecerían los charcos, se elevarían
considerablemente los puntos bajos, se estable¬cerían constantes desagries, y convertiríase toili- á
un estado en que pudiese dejarse de cultivar ar¬
roz, para ser una de las huertas mas feraces yextensas de España.
«Finalmente, téngase presente que el valor delos terrenos pantanosos, que habia sido de diezreales el jornal (treinta y 1res áreas poco mas ómenos), yen los años últimos inmediatos à laconstrucción del Canal, de veinte y treinta reales,en la cosecha del año 1S61 se pagaban por tér¬mino medio, ó mas bien mínimo, á ciento sesentareales, y después de la cosecha á trescientosveinte; y el de los salitrosos, que habia sido deveinte reales, ascendió en doble progresión átrescientos veinte y seiscientos cuarenta reales.Adviértase que en la actual suspension no tienenprecio las tierras, porque mientras dura la duda,unos se retraen de vender y otros no se atrevená comprar : que si se deja para otro año en seme¬jante estado, ó se niega la autorización pedida,pierden los terrenos todo su valor, y además semalogran los grandes capitales invertidos; cuan¬do , por el contrario, si se concede, llegará muypronto á tener sucesivamente un valor de milhasta llegar á ocho mil reales, y á emplearsediez mil braceros y cinco mil.caballerías; y quelos 1res mil que hay en la comarca tendrán pin¬gües jornales, en vez de la miseria que les, ago^bia, como se comprueba con que pagándose losjornales en tiempo del arroz á catorce y diez yseis reales, hoy apenas encuentran trabajo á seisreales.
»"No se olvide, sobre todo, que no se trata deun país cultivado y saludable, cuya higiene seexpusiera con las grandes cantidades.dp agua delòs arrozales, sirio de un país erial, abandonada,pantanoso, y que es preciso desinfectar á todacosta.
» Antes de concluir, nos permitiremos hacer
una declaración á que estamos seguros asentiráel país. Si hay álguien que sepa de donde pue¬den sacarse los grandes capitales que se necesi¬tan para salubrificar los terrenos, y conservarlos
en buen estado, sin necesidad de cultivar arroz;si lo hay que sepa otro cultivo que, evitando lasintermitentes, haga explotable el suelo, le désalubridad y los medios necesarios para sufragarlos gastos, que lo diga, y merecerá la gratituddel país, y hasta, si lo desea, magnifica recom¬
pensa del mismo, después de asegurado el éxito.
Amposta 31 de octubre de 1862.— Tomás Mes¬








Problema poco menos que irresoluble;
problema, empero, que ha ejercitado, y
ejercitará constantemente, el discurso del
hombre y la paciente observación de los
fisiólogos.
¿Es hereditario el talento? Cuesta algun
trabajo contestar afirmativamente. Las fac¬
ciones, los vicios orgánicos y de conforma¬
ción, las diátesis y predisposiciones morbo¬
sas, las enfermedades mismas, todo lo que
al cuerpo atañe se transmite por herencia,
eso sí; mas la capacidad mental, el ingenio,
las facultades anímicas, no se heredan, ó es
muchísimo menos común el observar su
transmisión de padres á hijos. Por esto se
ha dicho con no escaso fundamento que los
hombres grandes mueren sin posteridad. Nicó-
maco era un medicó "griego díalcances-BLuy.
medianos, y uno de sus hijos fue el grande
Aristóteles, talento colosal, ingenio admi¬
rable, que no pudo transmitirle su padre.
Aristóteles tuvo un hijo, llamado también
Nicómaco, que, pudiendo heredar vastas
facultades mentales de su padre, apenas
llegó á la medianía mental de su abuelo, lié
aquí un doble ejemplo, en una misma fa¬
milia, contrario "á la transmisión por here¬
damiento.
Digamos de pasada que en esto de la
transmisión hereditaria ó por generación,
el fisiólogo duda siempre y anda perplejo.
Los jurisconsultos han adoptado, porque
así era preciso, el criterio irrecusable de
Paler is est quern nuptial demonstranl; pero los
médicos no tienen tal precision; y, profun¬
dos conocedores de la flaqueza humana, y
confidentes íntimos de los vicios sociales,
respetan el criterio de la jurisprudencia,
pero no siempre creen que el padre, en el
orden fisiológico ó genésico, haya de ser
infaliblemente el marido de la madre.
¿Depende de la educación el talento? Tam¬
poco cabe una contestación rotundamente
afirmativa. Talentos hay, y muchos , que se
revelan sin que el individuo haya recibido
la menor cultura intelectual ; y en no menos
corto número son los individuos romos y
de incurable medianía intelectual, á despe¬
cho de todos los estudios y de toda la edu¬
cación mas asidua y esmerada. La educación
y el estudio favorecen el desarrollo del ta¬
lento, cuando este existe ya, cuando hay
cantera (según la frase familiar); pero si no
hay un fondo intelectual primitivo, serán
poco menos que baldíos cuantos esfuerzos
se hagan para cultivar una planta cuya si¬
miente no se halla en el campo.
Desesperanzados los fisiólogos de hallar
en la generación, ni en la educación, la clave
que explique la presencia de esa luz inte¬
rior portentosa que llamamos talento, se han
aplicado á estudiar por lo menos las condi¬
ciones orgánicas que suelen acompañar al
talento. No es que esto dependa precisa¬
mente del organismo (han dicho); pero á
condiciones orgánicas determinadas corres¬
ponden condiciones mentales, caracteres,
gustos, disposiciones y aptitudes psicológi¬
cas, también determinadas. La Medicina
griega, y su mas sabio continuador Galeno,
profesaron ya que los varios temperamentos
van acompañados de costumbres también
várias : Temperamento animi mores sequuntur.
Todos mis lectores conocen la ciencia que
se han esforzado en fundar Lavater y Gall,
estudiando minuciosamente la concordancia
de la parte física con la moral del hombre.
Y antes que estos últimos autores, escribió
ya el célebre Descartes que la índole men¬
tal depende en tal manera deTferiiperamento
y de la disposición de los órganos, como
que si algun medio hubiese de hacer á los
hombres mas sabios y mas ingeniosos de lo
que hasta ahora han sido, este medio de¬
bería buscarse en la Medicina ; Animus adeo
à temperamento et organorum dispositione pen-
det, ut si ratio aliqua possit inveniri, quœ
homines sapienliores et ingeniosiores reddat,
quàm.hactenus fuerunt, credo in Medicina illam
quœri debere.
La causa primaria del talento es el se¬
creto de Dios, y firmemente creemos que el
hombre no lo descubrirá jamás. Mal grado
esta imposibilidad, tal es la índole de nues¬
tra menguada y finita inteligencia, que pug¬
namos fatalmente por descubrir lo que sa¬
bemos que nos está vedado alcanzar. Especie
de suplicio parecido al de Tántalo, pero
con la diferencia de que nuestra mente se
complace en esa gimnástica intelectual, y,
á falta de la verdad pura y definitiva, se
goza en las hipótesis, en las teorías y en los
sistemas.
Respecto del problema que nos ocupa, de
tiempo inmemorial se ha observado que es
muy común la falta de relación fija, y hasta
el antagonismo, entre la constitución orgá¬
nica y la capacidad mental. Asi es que mu¬
chos grandes talentos han tenido, y tienen,
un físico por demás desgraciado. Pudiéra¬
mos citar, entre mil, á Sócrates y á Leib¬
nitz; pero á cada lector le ocurrirá el hacer
frecuentes observaciones de esta especie con
muchos hombres célebres contemporáneos;
y todo el mundo sabe la ya proverbial agu¬
deza y finura de ingenio de las personas ji-bosas ó de conformación raquítica. — Este
contraste entre el físico y el moral, esa falta
de proporcionalidad armónica entre las fa¬
cultades físicas y las mentales, es aducida
por algunos psicólogos como una confirma¬
ción de la dualidad humana, como una
prueba de que el hombre consta de materia
y de espíritu, de cuerpo y alma. Homo du¬
plex.
Nos ha sugerido las precedentes observa¬
ciones la lectura de una obra recien publi¬
cada (1859) con el título de La Psychologiemorbide en sus relaciones con la filosofía de
la historia, ó del influjo de las neuropatíassobre el dinamismo intelectual. Su autor es
el doctor J. MoREAü(de Tours), eminente
alienista y distinguido médico del manico¬
mio de Bicetre ( en Paris). Hé aquí conden-sado en pocas palabras el argumento dellibro :
«Las disposiciones mentales que hacen que
un hombre se distinga de los demás hombres porla originalidad de sus ideas y conceptos / por su
excentricidad ó por la energía de sus facultades
afectivas, por la transcendencia de sus faculta¬
des intelectuales, toman su origen en las mis¬
mas condiciones orgánicas que los diversos tras¬
tornos morales cuya expresión mas completa sehalla en la locura y la idiotez. »
Peregrino estai aserto, que algunos crí¬ticos han traducido, con sobrada libertad,como equivalente á esta proposición : Loslocos y los idiotas son los hombres de mas ta¬lento ; y, subsidiaria y consiguientemente,todos los que no estamos locos, ni somosidiotas, somos unos menguados, unos po¬bres hombres. Esta traducción es demasiadolibre. No ha dicho tal cosa el doctor Moread :lo que ha dicho este profundo observador severá por el_ extracto que nos proponemos ha¬cer de su libro en los artículos sucesivos.
REMEDIOS Y RECETAS.
lia saliva es an gran resolutivo*
Contra los lobanillos.
El conocido profesorFodéuése libró, sin ope¬ración, de un kisto, lobanillo, ó ganglio infar¬tado, que le habia salido en el párpado superiordel ojo izquierdo.
« Yo también tenia un kisto ó gánglio (escribe
»el doctor Lemonnier), no en el párpado, sino
»en la articulación radio-carpiana, bácia la de-
»recha,enel sentido de la extension. Al prin-
»cipio, no le hice caso, porque no me incomo-
»daba mucho; mas luego hube de hacerle caso,
aporque me incomodaba bastante, y habia ad-
«quirido el volumen de un buen huevo de palo-
ama. Así, pues, empecé por las fricciones re-
» solutivas de yoduro de potasio, del tannato de
aplomo, de la cicuta, etc.: nada. Nada logré
«tampoco apelando por dos veces al gran medio
«de la presión fuerte (écrasement) ó aplasta-
a miento.
«Descorazonado, como se descorazonan todos
«los enfermos que han llamado en balde á las
«puertas de la ciencia, no queria ya hacer más,
«cuando me indicaron el medio que tan bien le
aprobó á Fodéré, medio que yo entonces igno-araba. No tenia gran fé en el remedio; mas por
a aquel dicho popular de si no le hace bien, no
y>te hará daño, lo puse en práctica, y cada ma-
«ííana, en cuanto me dispertaba, friccionaba
«un buen ralo mi kisto con mi saliva, ejercien-
»do, además, sobre él, una regular presión con
«el pulgar de la mano izquierda.— A los cuatro
«dias quedé agradablemente sorprendido al no-
«lar una sensible disminución en el volumen del
«tumor. Alentado con esta mejoría, segui con
alas fricciones de saliva, y á los quince dias ni
«resto quedaba ya de la afección.
«Debo añadir que el tumor llevaba mas de
«cuatro años de fecha; y como han transcurrido
«cerca de dos desde mi cura, complázcome en
«creer que es radical, y que me he librado para
«siempre de tan fastidioso huésped. »
Ahí tienen, pues, los lectores un remedio sen¬
cillo, barato, al alcance de todas las fortunas,de cuya eficacia responden, y ab experto ó per¬
sonalmente, dos distinguidos médicos.
Polvos contra las acedías.
Los medios mas comunmente empleados con¬
tra esta incómoda dolencia es tomar una cucha¬
rada (de las de café) de magnesia calcinada, lla¬
mada inglesa, en medio vaso ó una copita de
agua; —ó de dos á tres gotas de amoníaco lí¬
quido en dos cucharadas grandes de agua.
El doctor Gaffe cuenta bellísimos resultados
de los siguientes polvos :
Magnesia calcinada 10 centigramos.
Subnitrato de bismuto neutro. 10 «
Jengibre 5 "
Extracto del Acónito napelo. . 1 »
Mézclese : para una toma.
Y añade dicho práctico ; « Contiénese fácil-
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moule la gastrorréa por medio de pedacilos de
hielo (como avellanas) metidos en la boca, y
deglutidos antes de que se licúen por completo.
—Como auxiliar ó coadyuvante pueden lomarse
cinco centigramos de tanino, ó igual dosis de
tierra ó pasta de cachunde, que es mas agra¬
dable.
De las pepitas de calabaza contra la lombriz
solitaria.
Acerca de esta enfermedad y de sus remedios
hemos hablado varias veces en el Monitor, y
especialmente en el tomo de 1858, pág. 20, 18i
y 280, y en el tomo de 1859, pág. 83. Hoy afia-
dirémos que las pepitas de la Cucúrbita pepo si¬
guen mereciendo la fama de tenífugas, por las
muchas curas que con su uso se alcanzan; y con
tal motivo advertirémos también que para que
sean eficaces dichas pepitas deben bailarse en
buen estado de conservación. —El farmacéutico
francés S. Martin dice, muy oportunamente,
que en el comercio se venden pepitas mondadas
ó despojadas de su película ó cubierta, las cua¬
les pierden con esto casi toda su virtud, por
cuanto el contacto del aire hace enranciar muy
pronto el aceite fijo y la emulsiña quexontieiienT
Sépase, pues, que las pepitas de calabaza que
hayan de servir como remedio han de estar en¬
teras, con su película natural, ó, hablando el
lenguaje de la fisiología vegetal, tener el em¬
brión homólropo abrigado por el tupido tegu¬
mento que le dió la naturaleza.
De las lavativas frías contra las
almorranas.
Desde luego es práctica de aseo, y muy hi¬
giénica , el lavarse con repelidas abluciones,
con una esponja fina empapada de agua fria, el
ano, inmediatamente después de cada defeca¬
ción.
Estas abluciones frias, que son un excelente
preservativo, pasan luego á ser un medio cura¬
tivo, ó, por lo menos paliativo y sedativo, de
las almorranas, administradas ya en forma de
lavativa.—Entiéndase, sin embargo, que las
lavativas de agua fresca, y clara , ó ligeramente
astringente, no son mas que un paliativo cuando
se administran antes de la defecación y con el
objeto de facilitar esta exoneración (que es lo
que hacen muchos); y que lo mejor es adminis¬
trarlas después, por cuanto entonces obran sobre
el intestino vacío ó desocupado, pudiendo mo¬
dificar con mayor eficacia las secreciones de la
mucosa é influir en la contractilidad muscular.
Pomada de toeador para impedir la calda
del cabello.
El doctor Dauvehgne, médico del hospital de
Manosque (departamento de los Bajos Alpes),
fundado en la eficacia de los resinosos y balsá¬
micos en las enfermedades del sistema piloso,
propone la siguiente pomada :
Enjundia 30 gramos.
Brea de Noruega 3 i>
Manteca de nuez moscada. . . 2 n
Benjuí 2 d
Bálsamo de Fioraventi. ... 3 »
Bálsamo del Comendador. . . 3 ¡¡
Almizcle 5 centigramos.
Esencia de patchulí 30 a
Se hace préviamente disolver por trituración
el benjuí pulverizado en una corta cantidad de
alcohol; échase en seguida en los bálsamos, é
incorpórase el lodo con la pomada de brea, pre¬
parada de antemano en el baño de maria para
estar seguros de su homogeneidad.
Cuando se huele la pomada en masa, percí¬
bese todavía un leve olor de brea; pero al usarla
por parles, ó en cortas porciones, desaparece
por completo aquel olor, predominando el per¬
fume del natchulí almizclado.
— Esta pomada debe aplicarse" á la raíz del
pelo, haciéndola penetrar en los poros del tegu¬
mento de la cabeza. Esta, además, debe lim¬
piarse cada ocho dias, quitando la pomada an¬
tigua y acumulada, lo mismo que debe practi¬
carse con cualquiera otro tópico. Lógrase fácil¬
mente este resultado lavando la cabeza y pelo
con una solución alcalina libia. Cinco gramos de
subearbonato de sosa por cada vaso regular de
agua bastan generalmente para el efecto.
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Des principales Eaux minerales de l'Europe: ¡
por el doctor Armando Rotureau, miembro ti¬
tular de la Sociedad de hidrología médica de
Paris.—Paris, 1858 y 1859: dos gruesos volú¬
menes en 8.°
Tal es el título general de la obra que se ha
propuesto publicar el autor, y de la cual lleva
ya dos volúmenes dados á la eslampa.
El tomo 1.° trata de las aguas minerales prin- •
cipales de la Francia. Después de un capítulo
sobre las aguas minerales en general, dedica el
autor otro a las aguas minerales de Francia en
particular, estudiando el régimen legal de los
establecimientos termales, con la organización y
la condición de los principales. Estos los divide,
geográficamente, en establecimientos del Norte
(Enghien y Pierrèfonds),—del Este (Bourbonne-
les-Bains, Conlrexeville, Viltel, Bains-en-Vos- ¡t
ges, Plombières, Luxeuil, Niederbronn, Soultz-
— li¬
mait, Sermaize, Uriage, y Allevard ), — del
Centro (Pougues, Saint-Honoré-les-Bains, Bour-
bon-Lancy, Bourbon-l'Archambault, Vichy,
Cussel, Neris, Chaleldon , Clermonl-Ferrand,
Royat, Saint-Nectaire, Mont-Dore, la Bourboule,
Chatelguyon, Chaleauneuf-les-Bains, Evaux y
Sainl-Alfian),—del Mediodía (Balaruc, el Ver-
net, Amélie-les-Bains, Bañeras de Luchon, Ba¬
ñeras deBigorra, Cauterets, Saint-Sauveur, Ba-
réges, Eaux-Chaudes, Eaux-Bonnes y Dax),—
y del Oeste (Bagnoles de l'Orne).
Descritas y examinadas con todo esmero esas
42 fuentes minerales, que son las de mas impor¬
tancia que se conocen en el vecino imperio, da
el autor el texto de las principales leyes y dis¬
posiciones o/iciales sobre el régimen legal délas
aguas medicinales. Este Apéndice de legislación
sanitaria es tan curioso como útil.
Siguen, por último, tres tablas clasificalivas
de las aguas : 1.a por los principios fijos que
contienen; 2.a por sus principios gaseosos; 3.a
por su temperatura.
Al dar cuenta de la notable publicación del
doctor Rotukeau, apenas podemos hacer otra
cosa que indicar los puntos mas culminantes, y
asegurar que su pluma se distingue constante¬
mente por el talento de exposición, no menos
que por la cordura de las apreciaciones. No des¬
conoce los defectos de que adolecen algunos de
los establecimientos de su país, y los denuncia
con discreta franqueza.
Francamente dice, por ejemplo, que en Con-
trexeville, yen Vittel, se administran mal las
aguas, y que, en general, se permite que los
enfermos las beban en demasiada cantidad.
Tampoco tiene inconveniente en manifestar
que las aguas de Enghien, mal grado hallarse
locando, como quien dice, à Paris, están servi¬
das, asistidas y dispuestas, con poco esmero.
Tiene razón el doctor Rotureau : el reparo que
opone, lo hicimos también nosotros al visitar, en
1839, aquel famoso establecimiento.
Las aguas minero-medicinales se hallan gene¬
ralmente muy bien cuidadas y conservadas, y
los establecimientos perfectamente instalados :
pues bien, á pesar de esto, el doctor Rotureau
no vacila en afirmar que el establecimiento de
.¿Ven's puede servir de modelo, no solo á lodos
los establecimientos franceses, sino también á
los mismos establecimientos de Alemania. Pare¬
ce, en efecto, que la estación termal de Neris
es la mas completa, la mejor dirigida, la mas
confortable y la mas lujosamente montada que
se conoce hoy dia en Europa.
De Vichy, que tan universal reputación al¬
canza por la acción terapéutica de sus aguas al¬
calinas y carbónicas, dice el doctor Rotüreau
ue están mal recogidas, y que los baños no se
an tan bien como podrían darse. Puede que nole falte razón.
En Saint-Alian abunda tanto el ácido carbó¬
nico, que es una lástima no se emplee su inges¬tion en el estómago como anestésico en las gas¬
tralgias muy dolorosos, y como digestivo en cier¬
tas dispépsias estomacales, cual se emplea en
Alemania.
Con motivo de la acción terapéutica de las
aguas de Mont-Dore, entra el autor en preciosas
consideraciones que tienden á resolver el gran
problema de cuáles son las complicaciones de la
tisis que se curan con las aguas no sulfurosas, y
cuáles se curan con el uso de las aguas sulfuro¬
sas ó con las sulfuradas.
El Vernet, con sus once fuentes termo-mine¬
rales, da márgen al autor para lucir su ingenio
y tino acerca de la acción comparativa de sus
aguas, asi como de la acción terapéutica de
Amèlic-les-Bains y de otras estaciones minero¬
medicinales abiertas todo el año.
El tomo 2.°, que trata de las aguas minerales
de Alemania y Hungría aparece publicado antes
que el 1.°: mas esta circunstancia en nada em¬
pece para el método y orden del Tratado : el au¬
tor, por otra parte, justifica plenamente, en el
prólogo, esa especie de procronismo tipográfico.
— Este 2.° volumen va dedicado al eminente hi¬
gienista el doctor F. Melier , presidente que ha
sido de la Sociedad de hidrología médica de Pa¬
ris, actual Inspector general de los servicios sa¬
nitarios de Francia, etc., y al doctor Sigmund,
catedrático de medicina, l.er médico del Hospi¬
tal general, vicepresidente de la Sociedad hi¬
drológica de Viena, etc.
Abre este volumen una magnífica Introduc¬
ción, á la cual siguen cuatro interesantísimos
capítulos: 1.° de las aguas minerales en general;
2.° de las de Alemania y Hungría en particular;
3.° de las aguas-madres ( Mullerlauge de los ale¬
manes); 4.° del transporte de las aguas mine¬
rales.
Entrando en el estudio de los establecimientos
en particular, recorre enseguida los de Baden-
Baden ( Gran ducado de Duden)—los de Wildbad
y Cannslalt (en el Wurtemberg), — los de Hom-
burgo (Hesse-Homburgo),—los de Schwalheim
y Nauheim (Hesse electoral),—los de Wildun-
gen y Pyrmont (principado de Waldech-Pyr-
monl),— los de Soden, Weilbach, Wiesbaden,
Scblangedbad, Schwach y Ems (ducado de Nas¬
sau),— ios de Kreuznach y Aquisgran ó Aachen
( Prusia del Rhin),—los de Kissingen, Booklet
y Brueknau (en Daviera),—los de Teplitz-Scho-
nau, Karlsbad, Marienbad y Franzensbnd (en
Bohemia), — los de ischel y Wildbad-Gastein
(Alpes del Tirol),—los de Baden, cerca de Vie¬
na (Austria propiamente dicha), —y los de Pys-
tian, Teplilz-Trenlschin, Szkleno, Yihnie, Szliacs,
Pest-Buda, Balalon-Fured y Mehadia (ea Hun¬
gría).
Salvo la aspereza de esos montones de conso¬
nantes, que hasta la vista fatigan, sobre todo á
nosotros los meridionales ó neolatinos, recrea é
instruye grandemente el estudio de las fuentes
minerales de Alemania y Hungría. Nosotros he¬
mos leido con el mayor gusto todo el volumen,
adquiriendo noticias curiosas y nociones impor¬
tantes. Citarémos algunas de las particularidades
que mas nos han llamado la atención.
Singular es, desde luego, el descubrimiento he¬
cho por los facultativos del reino de Wurtemberg
en orden á las aguas de Wildbad. Los médicos
de este establecimiento pronostican desde luego,
sin equivocarse nunca, si aquellos baños serán
ó no eficaces para los paralíticos de las extremi¬
dades inferiores. Si el enfermo anda despatar¬
rado, ó como quien lira ó echa afuera las pier¬
nas, y empezando á apoyar los piés por el talon,
la afección es incurable^ Así es que cuando dan
-Ig-
con un enfermo de esla naturaleza, desde luego
advierten á las familias que es inútil que el in¬
teresado pierda el tiempo en aquellos baños.
Hasta los criados de las fondas y posadas cono¬
cen ya lo funesto de semejante síntoma. Cuando
lo notan en algun bañista, dicen desde luego:
Ese no tiene cura, porque anda apoyando los ta¬
lones1
En un estado menos avanzado, hay también
un medio para diagnosticar si la paraplegia reco¬
noce por causa un reblandecimiento de la medula
espinal : mandar al enfermo que cierre los ojos.
Si, luego de cerrados, pierde el equilibrio y se
cae, no hay para él curación posible. Lo mas
que puede esperar es un ligerísimo alivio.
Ese modo de andar, y el resultado de la oclu¬
sión de los ojos, son síntomas preciosos, y su
exactitud ha sido reiteradamente comprobada en
los hospitales de Paris con enfermos por lesiones
de la medula espinal.
No menos curiosa es la enérgica acción tera¬
péutica de las aguas cloruradas-sódicas, fuertes,
yoduradas y bromuradas, de Yuuheim y do
Kreuznách.
Prodigiosa es también , á la par que inexpli¬
cable, la potente acción de las aguas de Wildbad-
Gastein sobre las parálisis, cualquiera sea su
causa. Y eso que dichas aguas, ni minerales pa-
ricen siquiera, pues apenas contienen materias
lijas, ni gaseosas.—«Las aguas minerales de
»Gastein (escribe el doctor Streixz) pueden
«compararse, en sus efectos, á los que producen
»los aceites esenciales, las especias, los balsa-
amos, el alcanfor, la nafta,-el vino, lodes-le*-
«excitanles difusibles, y muy especialmente á
«los efectos que producen la electricidad y el
«galvanismo. »
Excelentes reflexiones emite el autor respecto
de las aguas bicaibonatadas de Ems-; La compa¬
ración de estas con las de Vicliy demuestra pal¬
pablemente cuan inconsiderados andan los que
creen indiferente ordenar unas ú otras aguas.
Las aguas de Karlsbad le parecen al autor las
mas indicadas para ciertas afecciones del hígado
y de los ríñones.
—Por lo que hace á las fuentes minerales de
Hungría, es curioso saber que las aguas de
Szliács son las mas cargadas de ácido carbónico
que se conocen en Europa; y, aunque ferrugi¬
nosas en alto grado, no por esto son menos ter¬
males.—Tan enorme es la cantidad de ácido
carbónico libre que se de-prende de algunas pis¬
cinas de Szliács, que constantemente deben es¬
tar apostados unos cuantos criados agitando con
banderas, ó abanicando, el aire mas inmediato
al agua, á fin de evitar que se acumule mucho
ácido carbónico en las capas inferiores. A no to¬
marse esta precaución, eii pocos minutos se que¬
darían asfixiados los bañistas.
El autor llama con justicia la atención acerca
de la organización de los medios balneo-lerápicos
de Pesl-Buda.
=No sera esta la última vez que hablemos del
Tratado del doctor Rotuheau, porque falla pu¬
blicar el tomo 3.°, y en él se describirán las prin¬
cipales aguas minerales de Suiza, Saboya , Cer-
deña, Piamonte, Lombardo-Venecia, Bélgica,
Esnaña, Portugal é Inglaterra. Publicado este ,
voiúmeafinal, darémos cuenta de él, seguros I
de que se distinguirá, como los dos que hoy
anunciamos, por la exactitud de los datos, la
sensatez de las apreciaciones y la tersura del es¬
tilo.— El doctor Rotureau es un profesor inte¬
ligente, activo, juicioso é incansable : hemos te¬
nido el gusto de conocerle y tratarle hace pocos
meses, en Madrid, al regresar de su visita á las
principales fuentes minerales de España. Ha re¬
cogido muchas noticias, ha visto y estudiado por
sí, nos ha comunicado algunas de sus observa¬
ciones, y, en virtud de todo, nos anima la espe¬
ranza de que la última parle de su vasta tarea
brillará, como las dos primeras, por el acierto
en su desempeño.
VARIEDADES.
Estadística de las diversiones públi¬
cas en España.— De la publicada sobre este
particular en la Gaceta de Madrid del 12 de
noviembre de 1862 copiamos los siguientes resul¬
tados generales.
307 son las poblaciones que tienen locales ó
edificios destinados á espectáculos de público re¬
creo.— La provincia que mas poblaciones de
estas circunstancias tiene es la do Barcelona :
cuenta 32.
Teatros : cuéntanse en España 296.—En Bar¬
celona (provincia) hay 38; 13 en Madrid, y 12
en Valencia.
- —hiceusr son 9 los que en loda~Espaîïa registra
la estadística oficial.
Juegos y Jardines públicos: su total es 9.—
Escasísima es esta cifra.
Plazas de Toros : hay 101, llevando la palma
(no se la envidien las demás provincias) Badajoz,
que tiene 10 en el distrito de su provincia.—Ca¬
narias, Corana, Jaén, Leon, Lérida, Logroño,
Lugo, Orense, Palència, y Pontevedra, son las
provincias que felizmente no poseen sangrientos
redondeles.
Circos ecuestres: se cuentan 6.
Salones para bailes públicos •• hay 13.
Cafés líricos: 5.
Circos gallíslicos: 47. Vamos progresando.
Trinquetes : hay 17.
Total de establecimientos destinados al público
recreo: 303.—En cuanto ala propiedad de los
mismos, se descompone esta cifra en los núme¬
ros siguientes : 336 establecimientos propios de
particulares;—53 de la Beneficencia;—101 del
común de los vecinos ; — 8 del Estado ; — y 3 del
Patrimonio Real.
Cabida total de esos 503 establecimientos :
para 675.651 personas.
—Otro dia emilirémos algunas de las consi¬
deraciones higiénicas que nos sugiere esta curio¬
sa estadística.
Por las Variedades y demás arlíoulos no firmados,
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